
E L  N I Ñ O  D E  O C H O  B R A Z O S



Esteban era un niño de ocho brazos que vivía en un mundo 
como el nuestro, en un mundo de niños de dos brazos. 

 
Él se sentía diferente y le daba mucha vergüenza como le 

miraban  cuando iba por la calle. 
 

Los niños solían darse codazos el uno al otro, para avisarse 
cuando pasaba  y abrían los ojos como huevos, como si 

hubieran visto un fantasma.



El niño de ocho brazos tenía pesadillas casi todas las noches. Parecía 
que le perseguía el mismo mal sueño.  Aparecía su mamá pero 

convertida en una araña horrible y peluda de dos brazos, e 
intentaba quitar a Esteban sus brazos sobrantes. 

Cuando se lo contaba a su madre, ella siempre le decía 
 

- ¿brazos sobrantes? A ti no te sobra ningún brazo cariño, nos 
faltan a los demás.  Tú eres un niño precioso. Además ¿tú no sabes 

que  la belleza está en el interior?. 
Esteban entonces pensaba, “pues no sé si yo seré guapo por dentro 

con tantas venas y órganos”. 
- “Algún día lo entenderás” le decía su mamá. 



Algunas otras noches soñaba que era un superhéroe nacido 
en otro planeta, en donde todos los niños y padres tenían 

ocho brazos como él. 
 

Soñaba que había llegado a la tierra siendo un bebe y que a 
los terráculos o terrícolas, o como se dijera, les encantaban 
sus súper brazos, que por cierto eran muy fuertes y tenían el 

poder de la súper fuerza, tanta como para levantar un 
edificio de diez pisos. 

 
Esas noches era feliz como un regaliz.  



Cuando se despertaba por la mañana, era de nuevo un 
niño sin poderes sobrenaturales, es decir, era un niño 

normal, pero a la vez distinto a los demás. 
 

Una amiga de mamá le dijo a mamá que conocía un 
médico muy bueno que le podría ayudar y él pensó, si ese 

cirujano,  se parecería a la araña de sus pesadillas. Después 
de hacerle muchas pruebas, el médico le dijo que NO con la 

cabeza, sin decir ni una palabra, vamos que no había 
solución. 

  



 la mañana siguiente fue de nuevo al cole, donde intentó pasar desapercibido sin jugar con los 
demás. Tenía miedo a que le rechazaran, no le quisieran y le trataran como un bicho raro. 

 
Esteban se sentía distinto. Se sentía distinto porque se veía distinto. Se sentía distinto porque le 
trataban distinto. No entendía porque había nacido con dos ojos, una nariz, una boca, dos orejas, 

dos piernas y ocho brazos. Ocho brazos, ocho brazos, ocho brazos, se repetía. 
 

Ese miércoles, cuando iba cabizbajo subiendo las escaleras del patio, para entrar en el cole, vio a una 
niña sentada en uno de los escalones llorando como una magdalena. Esteban sintió muchas ganas 

de preguntarle que le pasaba, pero no se atrevía. 
  



Con tanto pensar, no se dio cuenta que se había 
quedado parado, enfrente de ella mirándola. 

De pronto la niña levantó la cabeza para buscar un 
pañuelo y se miraron a los ojos. Esteban quitó la 

mirada rápidamente, pero se quedo inmóvil 
enfrente de ella. 

- Hola -  le dijo la niña. 
¿Habría oído bien? 

  



- Hola - le dijo Esteban muy bajito 
- ¿Cómo te llamas? - 
- Yo Esteban, ¿y tú? - 

- Me llamo María. ¡Anda! ¡Si tienes ocho brazos! - 
- Si - le dijo Esteban avergonzado. Por una vez en su vida se le había olvidado que 

tenía ocho brazos. 
  



Entonces María le empezó a decir a Esteban - ¡¡¡qué suerte!!!. Podrías venir conmigo a natación que 
seguro que llegarás el primero. Le darías una lección al chulito de Alfredo. Y… puedes ponerte tres 
relojes a la vez…bueno hasta 8 relojes y puedes ayudar a tu mamá con las bolsas de compra y puedes 

escribir y dibujar a la vez!!! – decía María atropelladamente. 
 

Esteban se había quedado con la boca abierta porque no salía de su asombro. Entonces le preguntó a 
María 

 
- ¿Por qué llorabas tan fuerte? - 

María le contestó: 
- es que yo soy diferente – 

  



¿Diferente? Esteban le dio un repaso con la vista y tenía todo en su sitio y en el número adecuado: 
2 ojos 
1 nariz 
2 orejas 
1 boca 

2 piernas 
2 brazos 

 
María siguió hablando: 

- Sí, soy diferente por dentro. 
  



Entonces Esteban pensó si sería fea por dentro,  eso que le había contado su mamá  tantas veces, 
quizás María tenía unas venas más feas… pero…si no se ve con los ojos, pensó,  ¿Le dará igual no? 
Solo se darían cuenta los médicos en una radiografía pero los demás no sabrían nada. ¿Por qué 

lloraba entonces? 
 

María siguió hablando entre sollozos: 
- Tengo ocho corazones y lo que me pasa es que estoy siempre triste, porque aunque me quieran, 

nunca se me llenan todos los corazones. 
  



Esteban contestó: 
- Yo también soy diferente María, tengo brazos de sobra. 

María le dijo desconsolada: 
- ¡Tú te puedes poner más relojes y nadar más rápido!,. Tu corazón se puede llenar, los míos no se 

podrán llenar nunca. Mi tristeza no tiene solución. 
El llanto de María era tan fuerte que Esteban se olvidó del bicho, la araña, el cirujano, del número 

ocho y de su gran vergüenza y… abrazó a María. 
  



Primero con dos brazos, y entonces a María se le llenaron dos corazones, después con otros dos 
brazos y entonces se le llenaron a María otros dos corazones y después con los otros cuatro brazos 
restantes y entonces a María se le llenaron los ocho corazones y justo apareció una sonrisa en su 

rostro y dijo: 
- me estás apachurrando. 

  
  



A María casi le da un patatús. Se sentía muy abrazada y más contenta que una piruleta. 
A Esteban le pasaba lo mismo, se sentía muy aceptado. Se sentía lleno de energía. 

Los dos se fueron a clase de la mano con una sonrisa de oreja a oreja. 
En la hora del recreo se oyeron  varias veces sus carcajadas. 

  
  

Esteban no quiere sus brazos, 
Esteban quiere muchos abrazos. 
María quiere menos corazones, 

María quiere apretones. 
Los dos se encontraron 

y se amaron sin restricciones. 
  

FIN 
  
  


